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ARRASTRE Y... ¡OTRO TORO! 
PUEDE suceder (y lo que puede suceder sucede á las veces) con un gran negociante, lo que con un 
gran estratégico: un detalle, al parecer insignificante, 
no tomado en cuenta en tiempo oportuno, estropea 
todo un plan de campaña y derrumba en un momento 
una bien cimentada reputación, por lo que al segundo 
hace referencia; un cálculo equivocado, un inesperado 
tropiezo, anula el crédito y da al traste con la supuesta 
intelígeDcia y pericia, siquiera subsista la sombra pro-
tectora de la fortuna, por lo que atañe al primero, ó 
sea al negociante. 
Esto es, ni menos ni más, lo que á última hora ha 
sucedido con el moralmente difunto empresario de la 
Plaza de Toros de Madrid, don Bartolomé Muñoz y 
Escacena ó Pichardo, que para el caso es lo mismo, 
cuyo recuerdo taurino nos sea leve; por más que no 
desconozcamos que durante su larga y accidentada 
gestión, ha habido muchas cosas derechamente con-
ducidas y dignas de aplauso, gracias al claro talento 
y acertada práctica de su inteligente y simpático eje-
cutor-ayudante, el Sr. D. Jacinto Jimeno y Haces, que 
como platillo donde pesaban la conciencia y la diplo-
macia, servía en la balanza de necesaria y oportuna 
ponderación, al extremo contrario, que se hundía á 
impulsos de la ambición y de la osadía. 
Por mucho tiempo el público, debido siempre á 
la complacencia y á la irretlexión del conjunto, se 
dejó seducir con halagüeñas promesas, escatimadas 
en todo lo posible al convertirse en realidades, como 
se deja seducir inconscientemente el niño por quien 
obra con él, con intenciones que no comprende, y se 
dejó dominar, como se deja dominar el temperamento 
prudente por el osado; pero al fin, como i a persona de 
quien se burlan y abusan llega á un límite en que 
pierde la consideración y la paciencia, la personalidad 
colectiva representada por la afición, se desligó á la 
postre de esas sujeciones sociales, y despidió á su bro-
mista empresaiio dándole una correctísima lección 
que le conviene no olvidar, y que puede serviré de 
mucho, si piensa volver á meterse en negocios taurinos, 
que sí pt nsará, como vuelve sobre una cosa el que una 
y otra vez ha salido bien de ella. 
Muñoz, y muy Bartolo mío, obrando ¡naturalmente! 
con ia intención de un Miura, que son sus toros favo-
ritos, y amparado en la impunidad que la c nstante 
falta de autoridades de ríñones presta aquí al q'ie, 
teniendo cuatro cuartos, procede de mala fe contra 
sus conciudadanos y compañeros, trató de reventar 
alevosamente al nuevo empresario que había de suce-
derle en la explotación del Circo madrileño, ex^ri 
miendo el limón hasta lo inverosirail, con el humani-
tano fin de entregarle el negocio completamente 
exhausto de interés, aliciente y novedad; y al efecto, 
contra todo pr cedimiento y costumbre seguidos en 
tauromaquia, organizó cuatro corridas para los domin-
gos del pióximo pasado Marzo, utilizando acreditadas 
ganaderías y los más aplaudidos diestros Empezó por 
acortar lo prometido en los carteles, dando las dos 
primeras con sólo dos espadas, siendo tres los anun-
ciados, ) cumpliendo su compromiso en la tercera; 
mas como quiera que la combinación satisfacía al 
público, éste respondió como responde siempre, y la 
cosa marchó como una seda. Pero el picaro demonio 
de la ambición ó de la usura, redoblando en sus pos -
trimerías su terrible presión sobre el espíritu del buen 
Bartolo, el más distinguido de sus secuaces, le empujó 
hasta el borde del precipicio, lanzándole en mortal 
caída, y derrumbando en un instante, no sólo la obra 
material de algunos años, si que también el concepto 
moral de aptitud y disposición, con cuya aureola se 
envanecía. 
Desde este momento el dios Exito, lanzando una 
burlona carcajada, volvió despieciativamente la espal-
da al Napoleón de los empresarios; el último triunfo 
con que soñaba, se convirtió en el Waterlóo más tau-
rino que se conoce; y como el capitán del siglo fué á 
recordar sus glorias en Santa Elena, él fué á ocultar 
sus ochavos, tan injustamente Adquiridos, y su oprobio 
en Escacena. 
Cieyó el hombre que ofreciendo una propina de 
tres toros en su última y extraordinaria corrida de des-
pedida, podía dar hipócrita é impunemente el último 
y decisivo tiento á los bolsilllos de los aficionados, y 
hacer paladinamente una transferencia á los suyos, 
para redondear por completo el negocio en que con 
tanto desprendimiento le habían ayudado. Y dió á la 
publicidad su programa, en el que, con letras gordas, 
se fijaba para el 25 de Marzo ¡fecha memorable! el gran 
acontecimiento en que las cuadrillas de Mazzantini, 
Guenita y Reverte, lidiarían nueve toros de la ganade-
¿ríá'de Saltillo, que no había pasado por esta Plaza en 
todo el tiempo de su dominación. A l pie del mismo 
programa, y en el tipo de fundición más reducido po-
sible, se marcaban los precios para esta fiesta. 
Esta vez, sin embargo, el público tuvo muy buena 
vista, y desde luego se enteró que los billetes habían 
sido recargados por término medio en un dob!e más 
la mitad de su precio ordinario, excediendo con mucho 
á los que suelen alcanzar en una corrida de Beneficen-
cia; y aun cuando tuviera en cuenta que los toros de 
Saltillo pudieian haberle costado más dinero que el 
que tenía costumbre de pagar á otros ganaderos, y que 
además tendría que abonar como indemnización diez 
mil pesetas, por su fanfarronería de correr dichos to-
ros dentro del término de treinta días antes ó después 
de jugarse los de Ibarra, según cláusula establecida 
por su dueño, pareció la subida de precios sobrado es-
candalosa, y la afición, que quizá hubiera pasado por 
tales tarifas, si su producto se hubiera destinado á un 
fin patriótico ó benéfico, se asombró con razón, del 
desahogo que representaba una elevación semejante 
para un provecho ó beneficio particular y determinado. 
K hizo su composición de lugar, no tardando en mani-
festarse sus resultados. 
La víspera de la fiesta apareció un anuncio sobre los 
carteles, expresando que por enfermedad de Guerrita 
é imposibilidad de Reverte, se suspendía ésta, sin de-
terminar cuándo se verificaría, y manifestando que se 
devolvía el importe de los billetes adquiridos. El asun-
to quedaba así terminado satisfactoriamente, al pare-
cer; pero bueno será hacer constar, para que en su día 
pueda figurar en la historia de la yacente Empresa, 
que la enfermedad de Guerrita no le hubiera impedi-
do torear, y que Reverte hubiera toreado igualmente, 
con algún esfuerzo, quedando por tanto limitada la 
causa de la suspensión, á la única pero poderosísima, 
de haber acordado el público, por espontáneo impulso, 
responder á la desconsideración y á la avaricia del ne-
gociante, con la dura, pero provechoia lección de de-
jarle solo en la taquilla con todo su billetaje. 
Y así terminó su empeño, de la manera más bochor-
nosa y ridicula, el hombre que alardeaba de ser una 
especialidad en el asunto, y que al cabo sólo demostró 
que era un mercader adocenado; librándose de la i n -
demnización de diez mil pesetas á que antes nos refe-
rimos, es verdad, pero quedándose con nueve toros de 
sobra y con un desengaño de esos que la persona que 
la tiene no consigue arrancar nunca de su conciencia. 
¿Y qué consecuencias subsiguientes se deducen de 
estas últimas y desatalentadas determinaciones? Pues 
todas las opuestas á las que su autor se propusiera; es 
decir, dejar á su sucesor en la situación más favoraleb 
y ventajosa imaginable. 
D. Luis Charlo, nuevo empresario de la Plaza de 
Toros de Madrid, gracias á las maquiavélicas combina-
ciones de su antecesor, D. Bartolomé Muñoz (¡trate-
mos con respeto á los muertos1.) entra en su gestión de 
una manera por todo extremo franca y expedita. Em-
pieza por captárse las generales simpatías, destinando 
las primeras mil pesetas producidas por el abono, á 
la suscripción nacional abierta para subvenir á las des-
gracias de la patria, en contraposición á aquellas famo-
sas corridas en que un rico se quedaba con el 50 por 
100 de las limosnas de su madre pobre; consigue un 
abono de la misma importancia que los años anterio-
res, y le dan hecho un cartel que presenta igual interés 
y novedad que cualquiera de los que le han prece-
dido. 
¿Cómo? Muy sencillamente; de las primeras figuras 
de la tauromaquia, juzgadas por este público reciente-
mente, Guerrita, que dejara un cartel inmenso en su 
última corrida, es el primer espada del nuevo abono; 
Mazzantini y Reverte, que por causas que no hemos de 
profundizar, produjeran poco entusiasmo en sus fae-
nas, no figuran en la combinación; y los demás dies-
tros que han de secundar al cordobés en su trabajo, 
reúnen condiciones ventajosas, apreciadas ya por la 
afición, que han de procurar realzar, puesto que el car-
tel que aquí consigan ha de difundirse por todas partes. 
Con tan importantes elementos, ¿qué falta, pues, para 
complementar un éxito seguro? Toros, toros y toros. 
Ya lo sabe el nuevo empresario: buenos toros, que 
ellos harán toreros buenos. 
Tal es la situación al comenzar la campaña. Y ya 
que las mulillas de la opinión han retirado los despo 
jos de las temporadas anteriores, y va abrirse de nuevo 
er portón para la presente, repitamos el epígrafe de 
este articulillo: 
Arrastre y... ¡otro toro! 
MAEIANO DEL TODO Y HERRERO 
9 Abril 1898. 
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Sstab. r.ipolií^gráfico. Un hecho célebre Frascuelo, 
mmm..^ , , , . . 
J. Palacios, Arenal, 27. 
L A L I D T A 
L A C O R R I D A P A T R I Ó T I C A 
La corrida patriótica para allegar recursos con que 
subvenir á las necesidades de la guerra, iniciada por 
la Exema. Diputación provincial de Madrid, continúa 
organizándose con toda actividad y éxito creciente. 
La Comisión cuenta ya con ofrecimientos de acredi-
tados ganaderos y con el concurso de los principales 
diestros, y recibe continuamente los de otros toreros 
de menos importancia, artistas y numerosas personas 
y entidades que tienen alguna relación más ó menos 
directa con la fiesta nacional, y de que dan cuenta dia-
riamente los periódicos noticieros. 
También ha querido la Comisión consultar la opi-
nión de la prensa profesional, citando á sus represen-
tantes, que se han conformado y aprobado, como no 
podía por menos, lo actuado por la Comisión. Unica-
mente la representación de nuestra Revista hizo ob-
servar su divergencia con el extremo de que no se re-
servase á los abonados el derecho á adquirir sus loca-
lidades. Entendía LA LIDIA, y continúa en la misma 
opinión, que siempre deben respetarse los derechos 
adquiridos, y que en ello no puede haber perjuicio 
para los resultados pecuniarios de la fiesta, máxime 
cuando sobre el precio señalado á su localidad, puede 
cada abonado hacer el donativo que su patriotismo le 
dicte ó le permita. 
Fuera de este pequeño detalle, nosotros aplaudimos 
con entusiasmo los trabajos déla Comisión, y le mani-
festamos nuestro profundo agradecimiento por la de-
ferencia de que inmerecidamente nos ha hecho objeto. 
N U E S T R O D I B U J O 
HECHO N O T A B L E DE FRASCUELO 
^SSliucHos, muchísimos hechos podrían reproducirse 
en LA LIDIA , de los llevados á cabo durante su 
vida torera por el bravo y pundonoroso diestro Salva-
dor Sánchez (Frascuelo), que hace pocos días dt-seansa 
en la mansión de los que fueron, por el lidiador asom-
bro de cuantos le vieron en la época en que recorría 
los Circos taurinos, cubriéndose de gloria y sin afli-
girse una sola vez ante los más temibles adversarios. 
Ninguno le intimidaba. 
Ante todos presentábase el mismo de siempre. 
No tenia otro objetivo que vencer en buena ley, y 
que su trabajo resultase del agrado de los millares de 
espectadores que presenciaban sus faenas. 
La arrogancia conque desafiaba el peligro era gran-
diosa, inexplicable; y cuando lo vencía, que lo vencia 
siempre, su satisfacción no tenia límites. 
La colección de LA LIDIA llena está de hechos epo-
péyicos de este gran torero, relatados unos por el emi-
nente literato y distinguido escritor D. Antonio Peña 
y Goñi, contadas otras por el inolvidable maestro don 
José Sánchez de Neira, y narradas muchas por cuan-
tos han colaborado en este semanario. 
A tantos hechos hay que añadir uno más: el que re-
presenta el dibujo de este número. 
Ni hace el caso marcar la fecha en que ocurriera, ni 
la Plaza eu que tuvo lugar. 
Frascuelo se vió en la precisión de pelear á la vez 
con un toro de los que,,(como decía Juan Leóu, lleva-
ban la ira de Dios dentrcKdel pellejo, y con los elemen-
tos que se habían desencadenado como para poner á 
prueba su indomable valor. 
Nada le arredró. Despojóse de las zapatillas, y hun-
diendo sus pieá en el lodazal en qué se había converti-
do el redondel, marchó en busca de su adversario. 
Llegó hasta la propia cara, y previos pocos pases, le 
echó á rodar de una de esas estocadas que sólo él sa-
bía dar, y cuyo recuerdo no se borrará jamás de los 
aficionados. 
El entusiasmo que produjo no es para descrito, y 
con ser inmenso, ganado á conciencia había sido por 
el rey de los matadores de toros. 
LEOPOLDO VÁZQUEZ. 
El 27 del pasado Marzo murió en Barcelona, á con-
secuencia de una terrible cornada que le infirió Fie-
rabrás, quinto toro de la ganadería de Arribas, el 
diestro Juan Ripoll (Juaneriilo). 
Era natural de Altea (Alicante), donde nació el 27 
de Junio do 1870. 
En la Plaza de Madrid había hecho su presentación 
como matador de novillos en la tarde del 3 de Diciem-
bre de 1892. 
Hacia poco más de tres meses que habia regresado 
de Filipinas, en cuyo ejército dió muestras de valor y 
patriotismo, y era la corrida de referencia la primera 
en que tomaba parte á su regreso. 
Dios haya acogido en su seno el alma del desventu-
rado Ripoll, á cuya familia enviamos nuestro sincero 
pésame. 
Después de larga enfermedad, falleció en Madrid el 
popular diestro Angel López (Regatero), aquel que era 
la representación viva de la pléyade de toreros que 
no abandonara jamás la tradicional ropa de calle, que 
desde luego indicaba á todo el mundo la profesión que 
ejercía. 
Había nacido en Madrid el 17 de Julio de 1825, y 
joven aún, se dedicó á la lidia de reses bravas, siendo 
discípulo del célebre Capita, y llegando en poco tiempo 
á colocarse á la altura de los más célebres y aplaudi-
dos banderilleros, figurando á las órdenes de Cayeta-
no Sanz. 
Excitado por varios individuos, ajenos unos á la 
profesión y toreros otros, tomó la suprema investidu-
ra en Madrid el 11 de Julio de 1858. 
Como no lograra, á pesar de sus dotes y su inteli-
gencia, alcanzar como espada el puesto que habia 
logrado como banderillero, abandonó la profesión, 
retirándose á la vida privada á fines de 1869. 
La última vez que vistió el traje de luces fué en las 
corridas reales, celebradas con motivo del casamiento 
de D. Alfonso X I I con la reina Mercedes. 
El Regatero, por su honradez, su carácter, su trato 
y su manera de ser, en una palabra, era el prototipo 
de los hijos de Madrid y el tipo clásico del torero es-
pañol. 
A su familia envia LA LIDIA el más sincero pésame. 
La misma expresión de nuestro pesar enviamos á 
la familia de nuestro querido compañero D Leopoldo 
López de Saá, director literario del acreditado colega 
Panj> Toros, por la pérdida de su respetable padre, á 
cuyo cadáver se dió cristiana sepultura el 20 de Marzo 
próximo pasado. 
T O R O S E N M A D R I D 
inauguración de ia temporada 
CORRIDA EXTRAORDINARIA.-10 ABRIL DE 1898 
Queman del sol los destellos, 
hierve la sangre en las venas, . 
y el pueblo del Dos de Mayo 
pide á voz en grito: — j GUERRA !.' . . 
Guerra, Fuentes y Bombita, que son los diestros encargados 
de inaugurar la temporada oficial, cuyos nombres son lois más 
sonados al llegar esta ocasión, particularmente el del primero, 
que es el diestro de más oportunidad y de más cartel en las 
presentes circunstancias. 
Si, señores; la nueva Empresa de nuestra Plaza de Toros, 
hizo ayer su solemne y oficial debut de Pascua de Resurrección, 
preparando para tan importante acto seis reses del nunca bien 
ponderado Sr. Duque de Veragua, descendiente dd aquel glo-
rioso descubridor de esas Antillas, que allá en la misma A m é -
rica descubierta, tratan de robarnos cobardemente los usureros 
del nuevo mundo, y can las que habían de entendérselas los 
tres diestros arriba mencionados. 
Favoreció la inauguración un hermoso y espléndido día de 
calor primaveral, y una concurrencia tm considerabl?, qué con 
su nunca desmentida galantería, obligó á la nueva Empresa á 
fij r antes de las dos de la tarde en la taqüi'la, el ambicionado 
cartelillo de no hay billetes. Una hora después, la calle de Alca-
lá present ba ese único y exclusivo aspecto, animado y bullicio-
so, á ella sola reservado en el mundo; y en el incomparable 
Circo llevaba la nota patriótica el bello sexo imcriieno, que 
realzaba su patrimonial y exuberante belleza, con los colores 
rojo y gualda dé la invencible enseña española, combinados en 
las telas que aprisionaban sus talles de palmera, ó en las flores 
que perfumaban süs ardientes corazones. 
La cuadrilla hizo el acostumbrado paseo en medio de cariño-
sos apl iusos, ocupó cada uno el puesto designado, y se dió suel-
ta á la primera de las fieras ducales que había de comenzar la 
era tsurina de D. Luis Charlo y Cnnpañía. 
i.0 Curtido: castaño obscuro, bragado, chorreado en ver-
dugo, listón, pequeño, fino, de bonita lámina y bien criado y 
corto y caído de ruerna. Blando y sin poder para la caballería, 
se puso en contacto cinco solas veces con Zurito, Molina y 
Beao, sin proporcionar más desavíos que la muerte de un ca-
ballo. Incierto para la suerte siguiente, Juan Molina cuarteó de 
primeras un buen par de banderillas de lujo, repitiendo con 
medio de sobaquillo, regular y con salida falsa, colocando el 
Pataterillo en su turno otro entero, también al cuarteo y pa-
sado. Algo quedado, pero bueno en el último trance, Guerrita, 
de verde con oro, tomó á la res con cuatro pases naturales, uno 
con la derecha, dos ayudados y uno redondo, para entrar con 
los terrenos cambiados y dejar una estocada superior. (Ova-
ción.) 
2 0 Calabazo; cárdeno entrepelado bragado, listón, largo de 
cuerpo, con andares de buey y abierto y prolongado de cuer-
nos. A los primeroj pasos se declaró buey ó manso, y tomando 
de refilón dos picotazos de los hermanos Joié y Manuel Carr i -
les, asomó por la Presidencia el rojo trapo, mandando rehiletes 
de fuego. Se encargaron de esta operación, durante la cual el 
toro siguió huyendo, Primito, que dejó un par al cuarteo, 
caído, y medio de sobaquillo, y Roura, que cuarteó dos pares 
más, desigual y bueno respectivamente. Fuentes, que vestía 
también de verde con oro, encontró al buey scudiendo al trapo, 
y con una faena de nueve naturales, dos con la derecha, cinco 
ayudados, uno en redondo y tres medios, le echó á rodar de 
una estocada á volapié, caída y con tendencias. (Aplausos.) 
Macareno; negro entrepelado, bragado, algo listón, bas-
to, sacudido de carnes y fino de astas. Voluntario en el primer 
tercio, de Inglés y Cigarrón aceptó cinco puyazos, por una caí-
da al segundo, en la que dejó envainado el palo , y un caballo 
muerto. Quedado para banderillas, Ostioncito clavó un par de-
lantero y medio caído, todo al cuarteo, y Moyano uno muy ex-
celente, llegando de frente al toro, Eatableróse á última hora, 
y Bombita, de morado y oro, previos siete pases naturales y 
uno ayudado, le suministró en las tablas una estocada á vola-
pié, superior (Ovación.) 
4.0 Cucharero; melocotón ó rubio, grande, de mucha ro-
mana, basto y caído y cubeto de armadura. Doliéndose al hie-
rro, se arrimó cinco veces á Molina y Zurito, en las que sola-
mente una midió el suelo el primero. Distraído y tonto en pa-
los, Pataterillo, con gran brevedad, en corto y aiornando ¡g 
oportunamente, clavó un par muy bueno, repitiendo con otro 
cambiándose de lado, bueno también, y Juan Molina metió en-
tre amb s otro cuarteando, del mismo mérito que los anterio-
res. Guerrita toreó al bicho, que también estaba algo tonto en 
el último tercio, con dos naturales, uno con la derecha, otro 
ayudado, dos redondos y tres medios, y le hizo rodar de una 
estocada ar,aneando, hasta el puño, superior. (Ovación pro-
longada.) 
5.0 Pelotero; negro entrepelado, bragado, chorreado, ter-
ciado, recortado de lámina, fino y bien colocado de agujas. A l 
salir del chiquero y frente al 4 , Guerrita le lancea seis veces, 
la última cambiándose, con una chaqueta que le habían arrojado 
al redondel, produciendo el asombro consiguiente y repitién-
dose la ovrción. Voluntario nada más el torillo, tomó cuatro 
varas de los hermanos Carriles, por dos caídas, y pasó quedado 
á banderillas, que á petición colocaron Fuentes y Guerrita. 
E l primero, intentando quebrar á un tiempo, suerte que de con-
sumarse hubiera resultado muy lucida, dejó medio par y clavó 
luego uno entero al sesgo, muy bueno, y el segundo, cuadran-
do la res admirablemente y cambiándose de lado, otro superior, 
siguiendo la ovación. Revolviéndose en muerte, Fuentes, tras 
tres pases naturales y uno ayudado, sufre un desarme, y con 
tres más con la derecha, mete á volapié media en su sitio. 
6.° Cidrón; jabonero claro, grande, fino, de muchos kilos, 
corlo de pitones y algo caído del izquierdo. Bombita lancea con 
verónicas, de farol y de frente por detrás, con poca quietud. 
Huyendo en varas, pero con poder, toma cuatro varas de Ciga-
rrón, Inglés y Cantares, por otras tantas caídas y dos caballos 
para el arrastre. Incierto en banderillas, Pulga de Triana deja 
al cuarteo medio par caído y uno regular, y Moyano, cambiando 
de lado otro delantero y desigual; y Bombita, con ocho pases 
naturales, dos ayudados, un pinchazo en hueso á volapié, bien 
señalado; cuatro pases con la derecha y una estocada á volapié, 
en las tablas, buena, da fin del toro, que hizo la faena huyen-
do, y de la corrida. 
R E S U M E N 
E l ganado del Sr. Du^ue ha sido una decepción más que aña-
dir á las muchas que llevamos sufridas. De presentación aun-
que desigual, pues los había de todos tamaños y de todos pesos, 
aceptables por la variedad de las pintas y los tipos de ganade-
ría; pero en cuanto á sangre ustedes calcularán la que había en 
una corrida en que se registraron 15 varas, se contaron ochó 
caídas y se arrastraron cuatro caballos. La ganadería del ilustre 
descendiente de Colón representa dignamente en los actuales 
momento al pueblo español. Y ahora me explicó perfectamente 
por ^ué los toreros, á pesar de su mansedumbre, la prefieren á 
otras; porque como son mansos sin intención, pueden dar lu-
gar á corridas animadas y movidas como la dé aye r. 
Guerrita. -— Por lo visto piensa presentársenos este año en 
calidad de monstruo. E n el primero hizo una brega, sobre lo 
elegante y vanada, parando mucho, de cerca y sin abusar del 
trapo, porque el toro andaba apurado de facultades, y entró á 
matar con la voluptad que viene demostrando desde que em-
pezó su campana. En el cuarto, con un toro tonto, una faena 
superior en todos conceptos; maravillosamente, desahogada y 
artísticamente ceñida. Lanceando, como peón, como banderille-
ro, ayudando y aconsejando á los otros espadas, y en iodos mo-
mentos, en fin, asombroso. Ese es, ó debe ser indudablemente, 
el toreo. 
Fuentes. — La faena del segundo, muy precipitada y movi-
da, sin niutivo; no castigó en un solo pase, y se prolongó un 
tanto, i pesar del concurso de Guerra. Se echó fuera al herir. 
En el quinto muy desconfiado con el trapo, y embarullado y 
perdiendo terreno en la brega. CJU el estoque, tampoco estuvo 
muy decidido, pero agarró bien. .Banderilleando, aunque no 
consumase la suerte que pretendía, la preparación resultó ex-
tremadamente artística. 
Bombita. — S u tr^bnjo de muléta en el tercero, fué indefi-
nible, r a o y sin ningún mérito targiblé; se redujo á flamear 
mu;ho la muleta, sin clasificación posible dentro de la suerte?, 
y sin objeto deleM-iñado, En cambio Coa el acero estuvo so-
brado de valiente al entrar á matar. En el úl ' imo, dada la con-
dición del toro, aceptable con el trapo, aunque pudo recogerle 
más y no dejarle, la salida libre en cada pase. Con el estoque, 
también muy bueno, y cumpliendo en el resto. , 
En la suerte da varas, nada saliente; con las banderillas, 
Juan, Patatero y Moyano; los servicios de plaza, con indumen-
taria nueva; la barrera, flamantemente pintada, y la Presiden-
cia, como nuestro paternal gobierno: en un mar de dudas y 
vacilaciones. 
Y i la primera de abono. 
DON CÁNDIDO 
E l célebre espada cordobés, Rafael Guerra (Guerrita), ha 
sido nombrado presidente honorario de la Sociedad tauromá-
quica de Montpellier. Dicho espada, al regresar de París y 
Ñimes,donde toreará los días 15, 19 y 22 de Mayo, pasará por 
Montpellter á dar gracias á la Sociedad por la honra que le ha 
dispensado. Con tal motivo, se prepara al diestro cordobés una 
recepción en armonía con el nombre de que goza en la torería. 
La prensa de Lisboa anuncia la próxima publicación 
de una importante obra histórieo-critico-taurina, de-
bida á la pluma del reputado escritor portugués don 
José María dos Santos Júnior (Santonillo), y que se 
titulará Pases de castigo 
A la cabeza del libro figurarán dos prólogos ó ar-
tículos, escritos por el distinguido cronista sevillano 
que firma sus trabajos con el seudónimo de Selipe, y 
por nuestro compañero de redacción D. Luís Carmena 
y Millán. 
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